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La Asociación Familia Veneta de Rosario y la Revista La Buhardilla no se 

hacen responsables por el contenido de los artículos, siendo estos de exclusiva responsabilidad de sus autores.

PUBLICACIONES

Este es un espacio abierto para los trabajos (poesías, cuentos, relatos) de nuestros lectores, amigos, colaboradores y miembros.

  CASAS VIEJAS – PUNTE ALTO – SANTIAGO DE CHILE 

    

   Eu ando a procura da palavra certa. Uma palavra que expresse a beleza, sem fugir da verdade. Uma palavra que represente a verdade, sem que seja feia, sem que venha a ferir a ninguém.  

   Ando a procura de uma palavra que faça amor ao simples enunciado. Uma palavra que cante a vida, que cante a amizade.  

   Uma palavra que cante a amada Porto Alegre, de 60 casais, a Piratini, de 1789, de 48 casais açorianos, a Viamão, de 1741, o Rio Grande, de 1737, a Santo Antônio da Patrulha, de 1719, a São Luiz Gonzaga, de 1687, a São Nicolau, de 1626. 

   Uma palavra que cante o Brasil, Portugal, Açores, Galícia, seus amores, Madeira, Itália, Chile, seus vinhos, nossos amores! 

   Uma palavra que cante o Chile, a Itália, a Grécia, a Normandia, a Provence, o Lácio, Itália Central (Frosinone, Latina, Rieti, Roma e Viterbo), às margens do Mar Tirreno. 

   Uma palavra que cante a própria aldeia, a alheia aldeia, e o universal que cada qual expressa e contém. 

   E não ando só! Felizmente não ando só! Roberto Contreras Lobos da sua Casas Viejas, da sua Punte Alto, da sua natalícia Santiago de Chile também canta a sua Terra, o seu Povo, a sua Gente, assim como canta a gente de outras terras. 

   E bem assim como o fez em visita ao Rio Grande do Sul, nas celebrações da Semana Farroupilha, de 13 a 20 de setembro de 2001, acompanhando o Conjunto Folclórico “Casasviejinos”, e ao autografar “Don Lorito Cuenta Chile”, com as palavras seguintes; “Para mi amigo escritor brasileño, Nadir Silveira Dias, con la admiración latinoamericana y chilena, a su trabajo artístico-literario – que siempre es belleza no Río Grande do Sul, del autor Roberto Contreras Lobos, Esteio, 15/09/2001.” 

   No dia seguinte, cantando a alma da sua gente, em homenagem à gente alheia, no ACAMPAMENTO FARROUPILHA do PARQUE ESTADUAL DE EXPOSIÇÕES ASSIS BRASIL), de sua “ramada” (barraca do acampamento) compôs o seguinte poema, depois inserto em antologia do signatário: 

   “Esteio, Esteio, debió llamarse así

   a los esteros, por aquí en este río

   enorme-mente humano

   enorme-mente gaucho,

   enormemente hermano y payador

   del sur brasileño. 

   Esteio, estero mágico

   de Río Grande do Sul

   en traducible y amable

   - esta vez derivado del Amor – 

   portuguez del Brasil. 

   Esteio, gaucho en fiesta

   con su historia en la lanza

   y el facón,

   con su historia en el alma regional. 

   Gonçalvez se llamó un líder glorioso

   y hoy día un pocó todos por aquí

   se apellidan GONÇALVEZ,

   esto he vivido aquí y lo aprendido

   lo guardo para tí. 

   Roberto Contreras Lobos 

   Esteio, 16/9/2001. (13:10 Hrs.) 

   Recién salido del horno,

   al ladito de las empanadas

   y junto a tres gauchitos esteianos, que aplaudieron.” 

   Roberto Contreras Lobos é poeta, narrador, animador e charlista cultural. Deixou Santiago em 1973 para instalar-se em Cuba, de onde, no cumprimento de suas atividades culturais, visitou vários países, dentre os quais se destacam Canadá, Espanha, Jordania, Líbia, Argélia, e Perú, entre outros. Suas obras são fluentes de situações “mágicas y fuertemente poéticas”, como é o caso dos contos contidos em “Don Lorito Cuenta Chile”. Outras obras do autor incluem os títulos Habla y Canta Victor Jara, Chile y Tu, Recabarren. Poemario, Palestina y Tu, Acta 45, e Textos de Dos Cantatas.  

   O poema foi reproduzido como constante na antologia literária Nadir Silveira Dias & Amigos, Editora Borck, São Luiz Gonzaga, RS, 2001, pp.96-97. 

   Aí está um pouquinho de mundo a partir da visão poética e narrativa chilenas! Aproveite! 


Nadir Silveira Dias 

   Escritor e Poeta – nadirsdias@yahoo.com.br
http://www.nadireditor.fhp.com.br e http://www.nadirsilveiradias.hpg.com.br 

El miedo a la página en negro

 

Como tiembla de miedo la conciencia

ante la posibilidd de que nos

sea descubierto el disfraz que nos encubre,de persona

respetable,responsable y sincera

nadie sbe los secretos 

que llevamos enterrados,ni aun la personaa que camina a nuestro lado,

ella no sabe nuestros horarios,quienes son complices de nuestras pasionesy

pensamientos más íntimos

como tampoco de las decepciones más dolorosas,justamente esas que no 

pudimos hablar y el corazón estaba por estallar,

es en ese momento cuando recurrimos 

a la página en negro

porque sabemos que es una amiga fiel.

 

Bibiana de Luca (Rosario)

Ese hotel en Trujillo

El colectivo llegó a Trujillo, costa norte peruana, desde Huaraz, a eso de las 6.00 de la mañana. Esquivando taxistas que suponen que porque uno es extranjero está obligado a viajar en sus coches, así uno no sepa ni siquiera adonde va, encaré para el carrito del emolientero que estaba en la puerta del galpón de la empresa de colectivos. Allí, un amigo ocasional me invitó con un emoliente (que preferí de linaza) y me advirtió que la profesión de “emolientero” estaba desapareciendo.

Media hora después estaba caminando hacia el centro. Tenía que buscar un lugar para dormir. En la recta que terminaba en la plaza principal encontré algo que decía ser un hotel, aunque el epíteto sea excesivo para describir ese lugar. Pese a esto, el edificio cumplía con los requisitos que me autoimpuse para mi viaje: aspecto lúgubre, ubicación céntrica y un colchón apoyado en 4 patas para dormir (porque la palabra cama también sería excesiva en este caso). Digo solamente colchón y no sábanas ni frazadas porque, hasta ese momento, todavía tenía mi bolsa de dormir y podía meterme dentro de ella para pasar la noche. El destino quiso que me llevaran mi mochila, con termo, poncho de guanaco y bolsa de dormir incluidos, justo en esta misma ciudad, apenas un día después de los sucesos que motivan este relato.

Generalmente, la suposición que uno hace a priori sobre la relación entre el aspecto del lugar y su precio, se cumple. Y esta no fue la excepción. Y encima, como para complicármela más, me mandaron al último piso. Minutos después descubrí el verdadero uso que le daban a ese nivel, además de desterrar a viajeros argentinos. Tiré mis cosas en la habitación y, como era temprano (8 de la mañana), me acosté. Al rato de dormitar, y mientras imaginaba las ruinas de Chan – Chan o las pirámides del Sol y la Luna próximas a visitar, comenzó el ruido.

Sospeché que venía de la parte en común que mi habitación tenía con la contigua: el baño. El ventiluz de mi baño compartía un patio del cual también tragaba luz el baño amigo. A esta altura todos se preguntaran qué clase de ruidos entraban a través de ese ventiluz. Créanme que son difíciles de narrar a través de la palabra escrita. Si aquí todos son mayores y han tenido alguna experiencia con el sexo me entenderán. 

Hey! Vos, la señora del fondo...porque mirás para otro lado como haciéndote la que de esto no entendés nada si debés tener tus buenas batallas...tampoco vos, che, el de camisa a cuadros, sonrías como diciendo que te la sabés todas...porque si te agarra la señora del fondo no sabés la vergüenza que te va a hacer pasar.

Pero mejor volvamos ahora a ese hotel en Trujillo, a la habitación del último piso. Estoy en el baño, asomándome lo más que puedo al ventiluz, no para apreciar el hermoso febo que domina sobre la “ciudad de la eterna primavera”, como le dicen, sino para poder determinar por qué parte van. Se escuchan sucesivamente unos sonidos raros: succiones, gemidos y golpeteos repetidos. De pronto todo acaba. 

Dos personas se visten. Yo vuelvo a la bolsa de dormir, para imaginar nuevamente las enormes paredes de barro que voy a ver en Chan Chan, la ciudad de barro más grande del mundo. 

Se abre la puerta de la otra habitación. Dos tacos altos se escuchan en fuga hacia la escalera. Nadie más sale. Luego de unos minutos, otra persona, seguramente un hombre, busca la escalera y desciende. Son las 9.30 hs. y yo todavía no salí de la bolsa de dormir. 

¿Se imaginan empezar todos los días de esta manera?

Diego Pregl 

JOYA LITERARIA 

 

El placer de leer nos ha llevado por innumerables caminos y nos ha ayudado a conocer mundos extraños, personajes complejos y únicos. A través de nuestra Joya literaria, pretendemos compartir entre todos aquellas cosas que nos generan curiosidad o extrañeza. Invitamos asimismo a todos ustedes a enviarnos sus propias Joyas literarias.

 

León Tolstoi

No soy de esas lectoras adictas ni ejercitadas en la lectura de textos, condiciones estas que según lo cuentan quienes ofician de escritores son requisito indispensable para despuntar un lápiz. Así que tomen este comentario como de quien viene, alguien a quien le gusta escribir porque es otra forma de hablar. Bueno, de quien quiero hablarles es de un escritor que conocí por los meses de verano. 

Estaba en casa de mi hermano husmeando su biblioteca cuando un librito  pequeño, en extensión y forma, de tapas blancas, con un dibujo de una pareja de rasgos de Europa oriental, se quedó entre mis manos. Tolstoi, León Tolstoi, me sonaba a conocido, luego a reconocido autor ruso y eso me convenció.

-¡Bencho!-le dije a mi hermano cuyo apodo reemplaza al nombre de Rubén- me llevo este. Me miró de lejos y lo identificó.¿Ese?-dijo. ¿No te gusta otro? Pensé que el pensaba que yo debía leer cosas que alegran la vida. Yo igual lo llevé. Sí, contesté segura.

Era una selección de cuentos del autor, los leí y me gustaron. En realidad me atraparon, hasta que conseguí otros cuentos, y los leí. Pero hubo uno, siempre hay uno entre tantos que nos conmueve o nos inquieta, o nos sugiere más cosas. Y yo podría decirles y quisiera explicarles sin que por ello coincidan conmigo por qué Amo y servidor es para mí una Joya literaria de este escritor ruso cuya prosa me alienta a sentarme a escribir, a reflexionar, y por sobre todas las cosas a pensar.

Amo y servidor*

Cuando leí los primeros párrafos me dije, no es tan bueno como los otros, como por ejemplo: El padre Sergio. Al menos en el lenguaje no había-para mí- demasiado brillo. Hasta que continué leyendo y sin darme cuenta había entrado en la vida de dos personajes: el campesino ambicioso(Vasili Andrievich) que no puede esperar cuando se trata de un negocio y el sirviente(Nikita), alguien que había entendido que necesitaba obedecer si quería mantener a su familia. Con la descripción del autor, iba no sólo imaginando el lugar en que transcurrían los hechos sino también  aproximando a la atmósfera que él creó para un final tan emotivo. La antítesis de dos búsquedas de destino, el del rico y el del pobre y la paradoja del devenir de sus vidas. ¿Qué arriesga el rico por su dinero?  ¿quién pierde y quién gana en esta historia?

El amo (Vasili) perdido y casi moribundo en la nieve se resiste a perder su negocio hasta que, solo y acorralado sabe que va a morir, en esos instantes casi pensándose muerto lo salva poder ayudar a su siervo (Nikita), tendido, casi desfallecido a causa del frío intenso y la nevada que lo ha congelado y tapado completamente. El amo al verlo lo cree muerto y trata de reanimarlo, y el siervo responde con aliento, ese aliento que lo reanima espiritualmente al amo mientras la nieve lo va congelando lo hace sentir por primera vez vivo y sentir.

Esos fueron los minutos finales de su vida y sólo al final, parece, conoció el sentido de vivir mientras  su servidor recuperado siguió viviendo su simple vida de campesino muchos años más. 

Considero que cuando una lectura nos puede hacer sentir lo que va narrando, nos hace vivir lo que se está contando ha sucedido un efecto mágico, el autor desaparece y la historia comienza a rodar en quienes leemos, y qué placer poder ser, por un instante,  un pasajero de un trineo en plena nevada, aunque nos vayamos a congelar. 

...Avanzaron así durante cinco minutos, derecho hacia delante, según le parecía a Vasili Andrievich, quien no veía nada, salvo la cabeza del caballo y el desierto blanco a u alrededor, y quien no oía nada, salvo los silbidos del viento junto al cuello de su pelliza...

...La idea de que era probable, es más, de que con seguridad podía morir esa noche, le vino a su mente, pero no le pareció demasiado terrible porque, descartando a los amos para quienes había trabajado aquí abajo, como Vasili Andrievich, siempre había sentido que dependía  del Amo principal, del que le había dado la vida. Y sabía que al morir continuaría dependiendo de ese Amo, que no lo trataría mal.

-¡Me da pena abandonar todo esto, con lo cual he vivido, a lo cual estoy habituado! ¡Pero qué hacer! Tendré que acostumbrarme también a la vida nueva. ¿Y mis pecados?, se preguntó ... 

* Cuento de León Tolstoi

Liliana Brunori
_________________________________________ 

Biografía:[image: image31.jpg]



Liev Nikoláievich Tolstói (28 de agosto de 1828 - 20 de noviembre de 1910) fue un novelista ruso muy influyente en la literatura y política de su país. Junto a Fiódor Dostoievski, Tolstói fue uno de los grandes de la literatura rusa del siglo XIX. Sus más famosas obras son Guerra y Paz y Ana Karennina.

Nace en Yasnaia Poliana, en la provincia de Tula en el seno de una familia perteneciente a la más antigua nobleza rusa

Entre 1852 y 1856 realizó tres obras autobiográficas: Niñez, Adolescencia y Juventud. Posterior a ello, Tolstói sirvió en el ejército durante las guerras del Cáucaso y durante la Guerra de Crimea como teniente, puesto en el cual destacó. Esta experiencia le convertiría en pacifista. Tras verse defraudado por la vida de militar, renunció a su cargo y se fue a a San Petersburgo, lugar en el cual se mezclo con las personas de la alta sociedad (1855 - 1856) llevándose además una pésima imagen de la aristocracia local.

Adscrito a la corriente realista, intentó reflejar fielmente la sociedad en la que vivía. La novela Los Cosacos (1863) describe la vida de este pueblo.

Ana Karenina (1867) cuenta las historias paralelas de una mujer atrapada en las convenciones sociales y un terrateniente filósofo (reflejo del propio Tolstói), que intenta mejorar las vidas de sus siervos.

Guerra y Paz es una monumental obra en la que se describen cientos de distintos personajes durante la invasión napoleónica.

Tolstói tuvo una importante influencia en el desarrollo del pensamiento anarquista, concretamente, se considera que era un cristiano libertario. 

Fue uno de los mayores defensores del esperanto, y en sus últimos años tras varias crisis espirituales se convirtió en una persona profundamente religiosa, criticando las instituciones eclesiásticas en Resurrección, lo que provocó su excomunión.

Tras ver la contradicción de su vivir cotidiano con su ideología, Tolstói decidió dejar los lujos y mezclarse con los campesinos de Jasnaia. No obstante, no obligó a su familia a que lo siguiese y continuó viviendo junto a ellos en una gran parcela, lugar al cual con frecuencia solo llegaba a dormir, gastando la mayor parte del día en el oficio de zapatero.

Tolstói intentó renunciar de sus propiedades en favor de los pobres, aunque su familia, en especial su esposa, lo impidió. Intentando huir de su casa murió en la estación ferroviaria de Astapovo.

Fuente: http://es.wikipedia.org
OTRAS ARTES

 

Cine, teatro, música, danza, fotografía...es decir: otras artes!

Grupo Litoral
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Formado en la ciudad de Rosario, a principios de los años 50, reunió a los artistas más importantes de esa época: Gambartes (1909-1963), Oscar Herrero Miranda (1918-1968), Francisco García Carrera (1914-1976), Domingo Garrone, Juan Grela (1914-1992), Gutiérrez Almada , Santiago Minturn Zerva (1896-1964), Alberto Pedrotti (1898-1980), Hugo Ottmann (1920-1998), Carlos Uriarte (1910-1995) y Ricardo Warecki, a los que más tarde se agregaron Pedro Giacaglia (1922-1997) y Froilán Ludueña (1913-1959). 

	Grupo Litoral. Algunos de sus integrantes. Gambartes (a la derecha), junto a tres de los integrantes del Grupo Litoral: Juan Grela G., Oscar Herrero Miranda y Hugo León Ottmann. Rosario, 1957.


Dos antecedentes importantes fueron la participación de varios de sus integrantes en proyectos colectivos de destacado compromiso social, lo cual influyó en la obra del Grupo Litoral. El primero fue la propuesta de “mutualidad”del rosarino Antonio Berni; mientras que el segundo fue, en 1942, la constitución de la “Agrupación de Plásticos Independientes”. Fue así como, a fines de  los 40, en el bar “Villamil” (Salta y Ricchieri), comenzaron a reunirse los artistas que a la postre formarían el “Grupo Litoral”.

La propuesta alcanzó rápidamente notoriedad en todo el país, y puso de relieve a la plástica rosarina, renovándola. 

El antiacademicismo del grupo (“condenamos el sentido académico y las fórmulas convencionales, en cuanto consideramos que ellas coartan la libertad del hombre para expresar las revelaciones de su nuevo espíritu con un nuevo lenguaje”) impactó, no solo con los cánones de la plástica como disciplina sino también a nivel socio-político: la estética realista, adulacionista y masificadora del peronismo en auge no admitía abstracciones, regionalismos, indigenismos ni un arte de compromiso social que retratara al hombre contemporáneo y su realidad: “Estamos al servicio del hombre de hoy y de su nuevo espíritu". Como afirmara Grela: "Sin mecenas, aprendimos a ser pintores durante la época de la masificación de los discursos para el pueblo”. 

Mauro Testa

Algunas obras del Grupo Litoral



Uriarte Pareja de pescadores.

Óleo, 121 x 90 cm

Gambartes El Dios del maíz


Grela Chiche y Fatuma. Xilografía, 30 x 20 cm. 



             Minturn Zerva 

                    Viejo embarcadero. Xilografía, 1944

Pedrotti


Giacaglia

ENTREVISTA

A través de esta sección intentamos  rescatar ciertos aspectos relacionados con el arte de escribir y crear, muchas veces ocultos detrás de la personalidad del escritor.

Oscar Herrero Miranda

Pintor, profesor  de la Facultuad de Bellas Artes y director de la escuela de Artes Visuales de Rosario, Oscar Herrero Miranda es un artista plástico que dejó marcado en sus cuadros y en sus discípulos una obra prolífica y de tendencias renovadoras. Su mujer Elena y su hija Corina lo recuerdan en esta entrevista donde no sólo se retrata al pintor, sino también al hombre.

· Biografía

Oscar Herrero Miranda nació en Cañada de Gómez, Santa Fe, en 1918. Falleció en Rosario en 1968. autodidacta. Inició sus actividades plásticas en 1935. Cursó estudios secundarios de magisterio. Realizó numerosas exposiciones individuales en Rosario, Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Paraná, etc. 

Integró el Grupo Litoral desde su formación. Intervino como integrante de distintas representaciones argentinas en las siguientes exposiciones: 1956, Bienal de Venecia, 1957, Bienal de San Pablo. 1960, 150 años de pintura argentina. 1956, Muestra de Arte Argentino en Washington, Muestra de pintura internacional en la Galería Meltzer de Nueva Cork. Fue invitado a los siguientes certámenes de pintura argentina: 1960, 1963 y 1966, Palanza. 1966, Premio Obelisco. Premio El Círculo de Rosario, Cinzano, Premio Municipal de Avellaneda. Fue premiado en 19 salones oficiales y en 2 privados. Los más importantes: 1965, Gran Premio de Honor Salón de Córdoba, 1966, Premio Primer Salón Sesquicentenario en Santa Fe; Primer Premio Salón Obelisco. 1961, Primer Premio Salón de Paraná. 1957, Primer Premio Salón de Pintura Moderna de Amigos del Arte de Rosario, etc.

Poseen obras suyas los siguientes museos: de Rosario, de Arte Moderno de Buenos Aires, Municipal de Córdoba, Provincial de Córdoba, Provincial de Santa Fe, Municipal de Santa Fe, Provincial de Tucumán, Provincial de Paraná. Fue director de la Escuela Provincial de Artes Visuales de Rosario y Profesor  del Instituto Superior de Bellas Artes de la Universidad Nacional de Rosario.

· Su personalidad

M-¿Cómo era él? 

E-Callado, observador, miraba, vos miras y nada más.

C-Muy introvertido.

E-Cuando falleció la mamá tenía doce años. Allá en San Javier jugaba cerca del río, mataba  víboras con la gomera.

C-Me acuerdo que él contaba que en el río había palometas, el veía pasar las vacas y cuando salían del otro lado las palometas le habían comido las ubres. A él lo marcó mucho este lugar, de allí la horizontalidad de sus cuadros.

M-¿Y usted a qué edad lo conoció?

E-A los veinte. Yo tenía veintiséis. Nos conocimos en un baile en Arroyo Seco, él mostraba más edad de la que tenía, usaba lentes y bigotes, eso lo hacía serio. Ese año se  iba a recibir. Pero no le gustaba mucho ir al colegio, faltaba y para rendir hacía trampa en los exámenes, esto por el año 40.

M-¿A usted le gustaba pintar desde siempre, antes de conocerlo?

E-Sí, claro, a mí también me gustaba pintar. Ampliaba los dibujos. A lo mejor había revistas de un dibujo de mantel, sábana para bordar, pero yo no las calcaba las marcaba a ojo.

Estuvimos cinco años de novios, él era muy delicado, muy especial.

E-Nos casamos y fuimos a Tucumán, estuvimos seis meses allá, en el Banco Nación y un día vino y me dijo, mirá nos vamos, voy a empezar a embalar, estoy podrido.

C-No tenía con quién compartir lo que a él le gustaba.

E-No tenía tema, con quién hablar de pintura. Relacionarse, juntarse con todos los pintores. 

C-Entonces cuando él volvió nací yo, en Arroyo Seco. Y después de dos años nació mi hermana Diana, allá en Arroyo.

E-Siempre, dos por tres se inspiraba, pintaba algún paisaje de campo pero no, se desprendió de eso, decía que eso lo dejaba para la fotografía. Ni perros ni flores. Una vez les dijo a sus alumnos: hagan un perro. Una alumna le dijo: profesor ya está el perro. Entonces él le contestó, está bien, siga haciendo perros, entonces era que no estaba tan bien.

Ahí hay un cuadro con un perro y parece que estuviera caminando.

M-Entonces en los últimos años vivió de la pintura?

E-Empezaba.

M-¿En el banco cuando renuncia?

E-En el año 1955, cuando cayó Perón. Once años estuvo en al banco.

E-Ya odiaba el banco.

C-Y nació en el año 1918 y murió en el 1968, justo cincuenta años.

· Política y literatura:

E-Cuando era muchachón pintó a Palacios. Cuando uno es joven no sabe bien qué rumbo tomar.

C-Con tres cosas lo delineó: los lentes, el bigote y la nariz y se hicieron panfletos, que pegaron por calle Córdoba.

L-Y lo tendrá guardado?

C-No, no.

M-¿Y en política?

C-Socialista, siempre socialista. Y lo otro es que no le gustaba el baile, y de música no le gustaba el tango, eso no le gustaba. La música clásica sí pero la ópera no.

T-¿Y literatura?

C- Le gustaba, estaba siempre actualizado. Los libros de Cortazar me los regaló él.

E-También fue dibujante en el diario, tuvo varios seudónimos. Durante la Segunda Guerra Mundial hizo los mapas para La Capital.

· Grupo Litoral y Tucumán Arde

El Grupo Litoral nace en Rosario y llegó a tener resonancia a nivel nacional. En oposición a la masificación de los discursos para el pueblo y a las tendencias catequistas de cualquier ismo propiciaban la libertad para expresar las revelaciones del espíritu del hombre contemporáneo, su nueva realidad, a partir de las vivencias del lugar. Fue un grupo de renovación estética que logró convocar a un público indiferente hasta ese momento. (Ver sección Otras Artes de este mismo número)
C- La cuestión que cuando fue a Tucumán extrañó mucho a los amigos de acá, eran los del grupo del Litoral: Gambartes, Uriarte, Warecki, Giacaglia, Ottmann (que fue profesor de la facultad como mi padre), De la Colina, ¿los tuviste vos?

A-No, pero he visto obras.   

C-Bueno, todos los que están ahora son discípulos de mi padre, Arminda Ulloa, Cantore, toda la camada que quedó ahora porque mi padre era director de la Escuela Provincial de Artes Visuales y profesor de tres o cuatro materias en la facultad: escultura, pintura, pintura mural y composición.

M-¿Él formaba parte de un grupo de artistas? ¿Quiénes eran? ¿Qué hacían? ¿Lo fundó él?

E-Sí, participó en el Grupo Litoral, fue Oscar el que lo creó, aunque no lo hayan dicho nunca en el diario. Iban a Amigos del Arte, Agrupación Refugio, donde tenían modelos para pintar.

C-Pero él, ya te digo no era un pintor realista, nunca copiaba.

T-¿El Grupo Litoral cuándo nace?

C-En los 50. Gambartes, Ottmann, Uriarte y mi padre, después se agregaron Warecki y otros y se enseñaban entre ellos, ¿Qué estás haciendo vos en este momento? Gambartes hacía cromo al yeso que era una fina capa de yeso que se ponía arriba de un cartón y él era muy miope y hacía el dibujo y acercando los ojos con los anteojos lijaba. Después mi papá lo tuvo que enseñar en la facultad como técnica y todos me decían: “yo cómo aprendí cromo al yeso con tu padre nadie me lo enseñó”, era muy generoso, con todas las técnicas que él hacía. 
L-El había ido a la Bienal de Venecia?

C-Sí, participó en la Bienal de Venecia, San Pablo y New York, en varias galerías.

C-Y estaban todos entusiasmados. Vos vas a mandar, Oscar? Venían a mi casa, martillaban, armaban los esqueletos de madera, se ayudaban entre ellos muchísimo. Yo cuento siempre que en este piso de pinotea pintaban el marco, levantaba del piso y quedaba todo pintado. Nosotras íbamos a jugar ahí, total una mancha más que le hacía al tigre y se ayudaban mucho entre ellos. García Carrera, Corvalán, aprendieron mucho de él.

Es más, iban a un café Sarmiento y Rioja, al lado de la Galería Libertad y era un café viejo, ahí intercambiaban información.

E-Exponían en la galería Espacio, en el subsuelo. 

C-No se copiaban entre ellos, cada cual tenía un campo diferente, eso es importante, respetarse.

Después vino el grupo Tucumán Arde que dijo que se había muerto la pintura de caballete.

T-¿Y él que opinaba de eso?

C-El decía, mientras hay paredes se van a necesitar cuadros porque las instalaciones las podés poner ahí pero no en tu casa, es más efímero. Estaba Fontana que agujereaba el cuadro y la instalación que ya salía del cuadro, muchas otras cosas.

· Herrero Miranda pintor

L-¿Nunca paró de pintar?

E- No, yo a veces le decía: “Ya está la comida”, y él me contestaba:“esperá cinco minutos” y se ponía a pintar. “Esperá un ratito cuando termine la pintura” y ese ratito duraba 15 minutos, no era instantáneo  porque no se puede, no se puede dejar ni la mente ni la pintura. Esperá un ratito.

L-Siempre tenía tema…

C-Lo que pasa que él  pintaba varios a la vez porque el óleo tarda en secarse, el acrílico se seca enseguida, él no lo conoció. Incluso mirá ahora, en estos momentos a veces cuando hay humedad vos sentís que está fresca esa pinturita. Entonces estaba haciendo el fondo de un abstracto o empezaba a hacer la geometrización de otra tela, tenía tres o cuatro siempre simultáneos.

A-Lo que la gente no sabe es que pintar no tiene horario. Yo a lo mejor me levanto a las siete de la mañana y tengo las mismas ganas de pintar que a las doce, no tiene horario, en general es un trabajo full time.

E-No tiene horario.

L-¿Cuál era el cuadro preferido de él? Alguna vez le dijo cuál era su cuadro preferido?

E-¿Su cuadro preferido? A él no le gustaba pintar paisajes.

M-Y a alguna de ustedes las retrató alguna vez. ¿A vos Corina?

E-Yo tengo una pareja ahí que es un hombre y una mujer. Sería así, no se sabe si está primero el hombre o la mujer. Ahora se lo vamos a mostrar. Usted por más que lo mire no nota quién está primero si el hombre o la mujer. Es el concepto de “pareja”, tienen un ojo en común.

M-¿Tienen una cuenta más o menos de todas las obras que hizo?

C-El murió en octubre del 68 al año siguiente hicimos una muestra en el Museo y eran 365/369 cuadros.

M-¿Y dónde están?

C-Todos los coleccionistas. Porque hubo grandes coleccionistas en Rosario, Minetti, Martínez Carbonell, Slullitel, Oliveira César.

L-Estas 300 y pico de obras en qué período se hicieron.

C-Ya había vendido un montón, en Córdoba, en Buenos Aires, en Santa Fe, Paraná, todos esos museos tienen obras, en Córdoba también.

Allí está “Homenaje a mi Alma de Leche”, también en el museo Rosa Galisteo, en Paraná. En Buenos Aires en el museo de Arte Moderno hay una obra muy matérica también ahí, en el Castagnino hay seis, que no están expuestos.

L-Antes con los chicos decíamos que no sabíamos.

C-Yo creo que mil nos quedamos cortos.

E-Cuántos cuadros hay, están todos llenos los cuadernos.

C-Porque él aparte del caballete y las pinturas del caballete, tenía un cuaderno donde hacía bosquejos. Capaz que estaba un domingo a la tarde se ponía a hacer el bosquejo, le gustaba y ya hacía la cuadrícula.

L-Hasta los 50 años, qué  cantidad  produjo!

C-Fue muy prolífico.

L-Es muchísimo.

T-Eso es lo que se juntó en ese momento pero se juntó mucho más.

C-Bueno eso sólo eran los cuadros porque después también teníamos dibujos, dibujos chicos.

L-Y pensar que trabajaba.

A-Y en ningún momento se dedicó a la pintura exclusivamente?

C-Sí, renunció, once años aguantó en el banco y sabés que se puso una fábrica de muebles porque él trabajó para Fuhrman con diseño en muebles modernos.

Quería irse del banco a toda costa.

M-¿Cuáles eran sus pintores favoritos?

C-Picaso, Velásquez, Dalí, Rembrant y saben quién le gustaba? El mexicano Tamayo, él tiene un comedor de sandías que es una expresión, esa cara y esa sandía roja, le gustaba eso de los pintores mexicanos.

L-¿Y él era muy crítico de sus obras?

C-Venía el coleccionista a comprarle, uno famoso era Minetti. “Papito,  fue Minetti?” “No, no fue”. Esperábamos siempre que fuera Minetti, cuando iba era una fiesta porque el tipo compraba, tenía una colección muy importante al momento que él murió y otro que tenía una colección muy linda era Moldes se llamaba, era un señor muy humilde. Como siempre llevaba y traía los cuadros él ligaba. Iba y venía al museo, todos los artistas le regalaban algo, llevate esto, Moldes, le decían.

M-¿Esas colecciones privadas dónde están hoy?

C-Y en manos de los hijos. Martínez Carbonell, por darte un ejemplo, era coleccionista, su hijo Guido es el director del Teatro El Círculo. Siempre que voy le pregunto, “¿tu padre tiene todavía el cuadro?””Vos sabes que lo vendió”, me dijo en un momento pero después cuando fui el otro día me dijo “vos sabés que lo volvió a comprar”. ¡Qué alegría que me das! Era una Totó que se llamaba “Diálogo con el collar de coral”.

L-Corina  ¿cuántas Totó pintó? 

C-Vos sabés que vendimos 12 ó 13 a Buenos Aires que están en la Fundación Lorenzatti. Vinieron y nos dijeron nos vamos a llevar esta, esta y esta.

L-¿Cómo le decían a él, y estaba dentro de qué tendencia?

C-Era vanguardista,  todos eran los del Grupo Litoral, el que no experimentaba con una cosa experimentaba con otra. Acuérdense que en esa época estaba Berni haciendo todo lo que es basura, desecho, collage, todo servía. En definitiva a lo último los críticos dijeron que Herrero Miranda era clásico, ¿Sabés por qué? Porque busca el equilibrio, vos fijate, la barca y el peso de la arena, ¡cuánto pesa la barca de este lado! Si vos lo cruzás así, diagonal, fijate, pesa mucho este cuadro de este lado. No había abstracción en Rosario, mi padre fue uno de los pioneros.

Siempre me dicen, tu papá fue el primero que hizo Diseño Gráfico en Rosario. Se veía venir esto del diseño gráfico y empezó a hacer afiches, cosas así más modernas.

L-Un repertorio variado

C-El decía que había que trabajar, trabajar y trabajar, con la pintura, no quedarse.

L-Es algo que preguntamos generalmente en nuestras entrevistas a los escritores, sobre que los ayuda a escribir y ellos nos dicen “leer”, y a él que lo ayudó a pintar?

C-También, también leía, veía diapositivas, visitaba museos y se iba casi todas las semanas a Buenos Aires. A mí me llevó a conocer galerías, exposiciones.

L-Dejó su herencia a través de los cuadros...

C-Y de su trabajo como docente, en la Escuela de Bellas Artes. Mi padre se adelantó a la época, no cualquiera se animaba a hacer una exposición de abstractos, la gente quería ver flores, o paisajes, el arte fotográfico.

Cuando alguien hace algo propio, diferente tiene que luchar más para imponerse.

M-Y hoy, ¿sabés a cuánto están los cuadros? ¿Se cotiza? ¿Se remata?

E-Tiene un precio, ¿este a cuánto lo vende? Y se acuerda un precio.

T-Hay una temática más cara?

C-La última etapa y la Totó es más cara, son los que quedan menos.

E-Y los que más exige la gente, más elige.

C-También teníamos un cuadro de una mujer desnuda mirándose en el espejo, era grande. Se llamaba “Imagen en el espejo” y tenía un cántaro en sus manos pero en vez de caer agua caían dólares, lo vendí ese también.

E-Para que alguien diga, “Ay, qué hermoso, lo voy a comprar”   tiene que pasar tiempo.

M-¿Mural pintó alguna vez?

C-Sí, el que está frente al Normal N 1, en azulejos, que son todos pedacitos abstractos, un edificio.

T-¿Entre Mendoza y San Juan? ¿Cerca de la plaza?

C-Sí, después hizo otro que está medio abandonado porque está al lado de El Cairo, donde estaba una confitería bailable, en el subsuelo, está todo sitiado ahí.

T-¿Cuándo lo hizo para quién era?

C-Era para una confitería bailable. Hizo uno para un restaurante, uno en la calle Sarmiento que se demolió, después, por lo general, eran con azulejos y algunos con pintura directamente. 

· Obras

Elena y Corina nos mostraron algunos de los cuadros que forman la colección de la familia actualmente.

Cuadro nº 1: Flores minerales

C- Mamá, explicales por qué te gustan los abstractos.

E-Yo no sé, porque veo una figura indefinida que hay que buscarla. Yo un día me puse ahí. ¡Qué es esto Oscar? Venían los amigos a verlos y se reían.

C-Algunos llegaban a decir ¿qué es? ¿Un huevo frito?

E-Eso es difuso, pero los primeros que hacía eran más vale con rayas oblicuas, verticales, horizontales, había que buscar algo ahí, dentro de ese cuadro entonces un día mirando un cuadro me dije voy a buscar la figura y la empecé a observar, ay yo dije, ¿Qué es esto Oscar? No hay una figura. Él me contestó vos mirá lo que está ahí hecho, rayado, redondo o cuadrado, lo que sea y nada más y los colores. Buscá los colores. A mí los colores me encantaban, yo siempre miraba el arco iris.

C-Y te tocó un pintor después de marido.

E-No es que yo algo tengo, no fue casualidad. Entonces, como les decía, observaba el cuadro, lo miraba y pensaba, algo le voy a encontrar, ¿saben por qué? Yo tengo en la mente que antes cuando  se pintaba una casa así,  y yo me despertaba en la mañana y miraba la pared, buscaba las formas, “Oh, sabés, encontré una mujer, una forma de mujer”.

L-¿Se lo decía usted a su esposo?

E-Sí, porque eran líneas así, lineadas primero veo una cara de mujer, observo, es una cara de mujer sigo las líneas porque hay tantas líneas atravesadas y esas líneas pertenecían la de una mujer sentada. Me llamó la atención. No, no me llamó la atención porque era lo que yo hacía en mi casa en las paredes.

T-¿Y qué dijo él cuando usted le dijo que había encontrado una mujer entre las líneas.

E-Ni me acuerdo que dijo, vio cómo era él.

C-No, no sabemos.

M-Pero podía ser que esas figuras a él se le formaban  inconscientemente.

E-Claro, a lo mejor para él no era una mujer pero para mí era bien nítida, sentada.

C-Otras veces jugaba, una vez pintó un cuadro rojo, muy difícil sostener un rojo.

Cuadro nº 2: 
C-Ahora lo vamos a ver. Lo que ella quiso decir es que la pareja puede tener un ojo en común y el otro mirar a distintos lados.

E-Pero por más que uno lo mire, él y yo por más que uno lo mire no podemos darnos cuenta quien está primero.

A-El ojo hace que una de las dos figuras despegue.

E-Yo desde acá veo que él está detrás de ella, no? Pero el busto no, el busto está adelante.

C-Es la concepción que él tenía de lo que debe ser una pareja.

T-Digamos, estoy diseccionado o él es parecido a él?

C-O a ella?

T-Sí también    

C-Tiene algo de la Gioconda esa parte de ella. Es todo en tonos verdes, oscuro. 

M-¿Él pintaba oscuro?

C-Sí, sí, en esta etapa. Oscuro y más volumen.

E-Vos sabés que desde donde lo miro yo, parece que él estuviera atrás, desde donde estoy.

A-Es como le impacta a ella, hay un punto donde las figuras están en un mismo plano.

C-Hay que lograrlo.

T-Sí, además de ser original cómo planteó la idea.

E-¡Qué lindo que es!

L-Muy lindo, muy lindo. Incluso esto de la mujer y la barba del hombre como que se confunden.

E-Claro.

L-Como si fuese el mismo rostro, una idea de unidad pero es algo que se confunden el hombre y la mujer.

C-Recordemos lo que dijo Galeano sobre Camila y Ladislao, ellos “eran dos por error que la noche corrige”, o sea que en la cópula son uno.

L-Y también se parece a Jesús.

C-Él? Mirá qué actualidad que tiene, la Gioconda y Jesucristo...

L-Incluso el color del rostro es muy raro, el verde.

C-Es difícil esa parte.

L-¿Él era católico?

C-El fue a una escuela católica, en la primaria, pero después se hizo socialista, no quería saber más nada, era ateo. Dios nunca más.

A-Y cuando él lo pintó era así oscuro la paleta o también con el tiempo se ha ido oscureciendo.

C-Se fue oscureciendo, igual que las Pacheco, que están en el museo Castagnino, no sé si conocés son dos chicas, somos mi hermana y yo, se va oscureciendo.

A-¿El los barnizaba?

C-Sí.

Cuadro nº 3: 

L-¿Totó son las mujeres que él pintó?

M-¿Quién le puso Totó?

C-Él le puso Totó a mujeres de senos chiquitos y caderas grandes.

M-¿Y por qué esa figura? 

E-A lo mejor tenía modelos.

M-¿Por qué se repite?

C-A él le gustaban las mujeres así.

M-Se repiten mucho las mujeres de esas características.

C-A él le gustaba mucho en el ballet y las mujeres del ballet tienen senos chiquitos con colita y piernas anchas, da la casualidad que consiguió una mujer con ese cuerpo. Mi hermana también tenía ese cuerpo. Una vez le preguntaron por qué pintaba esas mujeres con esas caderas tan anchas y él le dijo: ¿quién dijo que son mujeres? Respondía así, irónicamente.

L-Es sensual.

C-Es erótica, medias negras, porta ligas.

L- ¿Cómo lograba ese color de piel?

C- Son muchas capas de colores, como la piel humana, son muchas capas de colores. Él le ponía verde, en cambio Ventresca le ponía rosa. Él lograba la piel como la logra Ballesteros ahora o María Esther Linaro, ¿La conocés?

A-Era una piel fantástica.

L-El delinear de los ojos, los ojos. Son muy llamativos los ojos también.

T-Se puede hacer una evolución en cuanto a lo que se hacía como modelo y lo formal, lo figurativo.

C-Si vos ves este dibujo de la mujercita con el manto cerca del río, que es muy Herrero, no tiene prácticamente rasgos en la cara. Bueno, esto es Herrero Miranda, dicen, la Totó también y los abstractos lo mismo pero hay otras cosas intermedias que a él también le gustaban. Pintar dibujos, una chica con manto y muchas mariposas...

Cuadro nº 4: Tierras cálidas
T-Pero hay un orden. ¿Primero está la Totó, o está este paisaje casi metafísico?

C-Hay muchos críticos del arte que prefieren esta etapa de lo metafísico, que la última.

T-¿Qué es lo último?

C-Sí, Ballesteros dice que eso se pinta antes de morir, como mirando la otra orilla, vos fijate la connotación de la orilla como que espera la muerte, y la barca.

L-Si lo que pasa que uno lo interpreta después que pasa.

C-Claro.

L-Yo también te digo, esta mujer sin rostro también puede ser la muerte.

E-En cambio yo si me pongo a pintar y le pinto los ojitos, la cara, como es uno ¿no es cierto? En cambio ellos no tienen cara, usan dos líneas a lo mejor y sale la figura.

Cuadro nº 5: El Matador

T-Después tenemos el matador, otra etapa.

C-Si “El matador” lo pintó cuando Onganía intervino la universidad, en el 66. Todos los profesores renunciaban a las cátedras. Bellas Artes era como una isla, un mundo aparte, ahí se ponen a tomar mates y escuchar  radio, entonces los profesores decidieron no renunciar, los de Letras renunciaron todos y bueno fue bravo porque tenían que entrar a la facultad presentando documentos, tenían un policía en la puerta. Fue una etapa dura y vos fijate que dos años después murió.

O sea que lo debe haber sentido mucho. Vino una vez De La Colina y le dijo: “Oscar, que estas pintando?”. “Estoy pintando la intervención de la universidad” , “y qué estás haciendo?”.  Un grotesco, y era “El matador”. Es un personaje que tiene la cara de un sátiro, que tiene en una mano a un pájaro y en la otra una gomera. La camisa tiene una mancha de sangre y era Onganía con los estudiantes. Ahora quieren hacer un mural, hay que ver si Dante Taparelli lo hace.

M-¿En un edificio?

C-Sí, está buscando pared porque se ha hecho Berni y varias obras importantes, vamos a ver si finalmente sale.

M-¿Quién lo pintaría? 

C-Taparelli tiene un equipo. No se cómo se manejan, si lo proyectan.

M- Ellos habrán planeado hacer un museo a cielo abierto, algo de eso. Ya eligieron los artistas, todo, ahí si vos te fijás dice quién los hace, quién los pinta. Yo escuché en la entrevista que le hicieron que cuando la Municipalidad empieza a hacer eso de todos los edificios querían que les hagan murales entonces tienen ahora edificios que ya están construidos y que los mismos arquitectos para prever eso le están pidiendo que les digan si lo van a pintar o no, se vieron desbordados.    

L- Te acordás de alguna anécdota de tu papá Corina?

C-Sí, me acuerdo que una vez le pasó algo risueño. Él tenía la costumbre de tirar a la basura aquellos cuadros que no les gustaban, los sacaba a la calle y los quemaba. Pero una vez tuvo un descuido y un cuadro cayó en manos de unos crotos que lo ofrecían para la venta en una avenida de ingreso a Rosario desde Buenos Aires. Por allí pasó un amigo de mi padre que venía de esta ciudad y reconoció el cuadro. Pasó, lo compró y le dijo a mi padre cuánto lo había pagado. Se rieron juntos.  

Entrevista realizada por La Buhardilla en junio de 2006.

Referencias: L: Liliana / C: Corina / E: Elena / M: Mauro / T: Toto /  Alejandro
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CONCURSOS Y EVENTOS CULTURALES

 

Podés enviarnos información sobre eventos culturales, concursos, 

actividades o gacetillas.

Concurso literario: 

“23º Aniversario Familia Veneta de Rosario”

Organizan:

Asociación Familia Veneta de Rosario y Revista Virtual de Literatura La Buhardilla.

Auspician:

CAVA (Comitato Veneto dell`Asociazioni Venete dell`Argentina) y  Accademia Veneta dello Spettacolo (Rovigo, Italia).

Bases y condiciones

Inscripción 

Pueden participar las personas mayores de 18 años al día 1º de julio de 2006, residentes en Argentina, que participen o hayan participado en alguna institución relacionada con la comunidad italiana (Escuela, Asociación, Mutual, Profesorado, Club, etc.). No es requisito excluyente haber nacido en Italia o ser descendiente de italianos.

La inscripción es absolutamente gratuita. No pueden participar los miembros del Taller literario de la Familia Veneta de Rosario ni los miembros del staff de la Revista Literaria Virtual “La Buhardilla”.

Géneros

Las dos categorías son:

· Cuento. Tema: “Anécdotas de familia”. En este tema se pueden incluir relatos, cuentos y anécdotas relacionadas con la vida de los inmigrantes italianos antes de partir, durante el viaje y desde que arribaron a la Argentina hasta nuestros días.  Pueden presentarse hasta 2 (dos) trabajos por persona. Extensión máxima: 3 (tres) carillas a doble espacio en hoja A4, letra tamaño 12 (doce).

· Poesía. Tema Libre. Pueden presentarse hasta 2 (dos) poemas por persona, con un máximo de 30 (treinta) versos cada uno, en hoja A4 y letra tamaño 12 (doce).

Importante: los trabajos deben estar redactados en idioma español.

Envío de trabajos

El plazo para la recepción de trabajos, en ambas modalidades (correo postal y E-mail) cierra el jueves 31 de agosto de 2006. Las obras deben ser inéditas, es decir, que no se hayan publicado anteriormente en ningún medio impreso o audiovisual. 

· Envío por correo postal: debe dirigirse a:

Asociación Familia Veneta de Rosario

Concurso literario “23º Aniversario Familia Veneta de Rosario”

Cafferata 254

2000 – Rosario – Santa Fe

Requisitos del envío postal:

Se deben enviar 3 (tres copias) firmadas con seudónimo (en letra manuscrita o impresa) dentro de un sobre tamaño oficio. En su interior se debe colocar un sobre común, cerrado, un papel con los datos personales del autor: nombre y apellido, tipo y número de documento, domicilio, localidad, código postal, provincia, teléfono (propio o para mensajes) y E-mail si lo posee. Además, debe indicar la Institución italiana en la cual participa o participó alguna vez. 

En la parte externa del sobre con los datos, debe escribirse el seudónimo empleado, él o los títulos de las obras. Solamente serán abiertos los sobres de los que reciban premios y/o mención. Los restantes serán destruidos sin abrirlos para preservar la reserva de identidad de los participantes.

Requisitos del envío por correo electrónico (E-mail): 

Debe realizarse a la casilla:

labuhardilla@venetorosario.org.ar
El trabajo debe estar redactado en el programa Word y el nombre del archivo debe especificar solamente el género, es decir, si es Cuento o Poesía. La obra debe firmarse con seudónimo.

El asunto (Subject) del E-mail deberá decir: “Concurso literario 23º Aniversario Familia Veneta de Rosario”.

En el cuerpo del E-mail deberán incluirse los siguientes datos personales del autor: nombre y apellido, tipo y número de documento, domicilio, localidad, código postal, provincia, teléfono (propio o para mensajes), él o los títulos de las obras. Además, debe indicar la Institución italiana en la cual participa o participó alguna vez.

Los organizadores enviarán, por el mismo medio, la confirmación de la recepción del mensaje dentro de los 3 (tres) días de enviado el e-mail. De no ocurrir esto, por favor, realizar nuevamente el envío.

Se asegura la completa confidencialidad de los datos enviados.

Jurado

La selección y premiación de las obras premiadas la realizará un jurado integrado por:

* Corina Herrero Miranda, escritora rosarina, coordinadora de varios grupos literarios de la ciudad de Rosario, entre ellos el taller literario de la Asociación Familia Veneta.

* Martha Eloísa Darío, poeta y escritora nicaragüense residente en Argentina, bisnieta del poeta Rubén Darío, agregada cultural ad honoren de la embajada de Nicaragua en Argentina.

* Fabricio Simeoni, poeta, escritor y periodista rosarino.

La decisión del jurado se conocerá el día viernes 8 de septiembre de 2006. La selección del jurado será inapelable y los premios no podrán ser declarados desiertos. No se devolverán los trabajos impresos enviados por correo postal.

Premios

Habrá un ganador y 2 (dos) menciones especiales para cada género (poesía y cuento).

Todos los trabajos premiados serán publicados en la Revista virtual de literatura “La Buhardilla”. 

Además, el primer premio incluye: 

· Diploma de honor emitido por la Academia Veneta del Espectáculo (Rovigo, Italia).

· Dos entradas sin cargo para la cena aniversario de la Asociación Familia Veneta de Rosario, en la cual se desarrollará la ceremonia de premiación.

· Material cultural relacionado con Italia y la Región del Veneto. 

Las menciones especiales recibirán:

· Diploma de honor, emitido por la Academia Veneta del Espectáculo (Rovigo, Italia). 

· Una entrada sin cargo para la cena aniversario de la Asociación Familia Veneta de Rosario, en la cual se desarrollará la ceremonia de premiación.

Los resultados se publicarán, a partir del 8 de septiembre de 2006, en forma electrónica, a través de la lista de e-mails de la Revista Virtual de literatura La Buhardilla y en la página web de dicha publicación: www.venetorosario.org.ar/labuhardilla. 

Además, se comunicará de forma personalizada a los ganadores a través de los medios por ellos especificados (e-mail o teléfono).

La entrega de premios se realizará durante la Cena Aniversario de la Asociación Familia Veneta de Rosario, a realizarse a mediados de septiembre, en la sede de la Asociación. Para aquellos ganadores residentes fuera de la ciudad de Rosario, los premios podrán enviarse, de forma gratuita, a las direcciones de correo postal especificadas.

Ningún premio incluye el viaje y/o alojamiento en la ciudad de Rosario, lo cual queda a cargo de las personas premiadas en el caso de que asistan a la ceremonia de entrega de premios.

Condiciones

Por el  sólo hecho de participar los concursantes toman conocimientos y aceptan las bases y el reglamento del certamen, y el incumplimiento de cualquiera de dichos requisitos invalida su participación. La Comisión Organizadora se reserva el derecho de decidir sobre cualquier punto imprevisto y la decisión será inapelable.

Informes

Por cualquier duda, consulta o aclaración, por favor, dirigirse a los teléfonos: 0341-4389056 (de lunes a viernes en los horarios de 16 a 21), escribirnos a: labuhardilla@venetorosario.org.ar o concurrir a la sede de la Asociación Familia Veneta de Rosario, Cafferata 254, Rosario.



Concurso de cuento

“Haroldo Conti” 

 
Bases y condiciones 
 
ART. 1- El Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires, a través de la [image: image3.png]



 Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura y el Fondo Editorial de la Provincia, organiza el Concurso de Cuento “Haroldo Conti” para Jóvenes Narradores.

 ART. 2- Podrán participar jóvenes que tengan entre 18 y 35 años de edad, nacidos en el territorio bonaerense o con cinco (5) años de residencia en él. 

 ART. 3-. No podrán participar trabajos premiados en otros concursos, publicados con anterioridad, o los que hayan resultado ganadores o finalistas en ediciones anteriores de este Concurso. 

 ART. 4- El tema es libre. 

 ART. 5- Se admitirá el envío de un cuento escrito en español, [image: image4.png]


que no exceda las 15 carillas como máximo. Deberán enviarse cuatro (4) copias encarpetadas, escritas a máquina o computadora en una sola cara de la hoja, a dos espacios, en tamaño A4 y consignando en la primera página título del cuento y seudónimo. 

 ART. 6- En sobre aparte y cerrado se consignarán: en su cara externa, título de la obra y seudónimo; y en el interior, nombre y apellido completo, fecha de nacimiento, tipo y  número de documento de identidad, teléfono, e-mail y lugar de residencia. 

 ART. 7- La recepción de los trabajos comienza el lunes 17 de abril y concluirá el 29 de  septiembre.

 [image: image5.png]


ART. 8- Los textos deberán enviarse a: 

Concurso de Cuento “Haroldo Conti”, 

Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura, 

Calle 47 Nº 510, La Plata (1900), 

Prov. de Buenos Aires. 

 En caso de entrega personal, podrá realizarse en el mismo lugar entre las 9 y 16 hs. 

 ART. 9- El Jurado de selección final, integrado por reconocidos escritores, se expedirá durante el mes de noviembre de 2006. La entrega de premios se realizará en día y mes a  designar.

 ART. 10- El fallo del jurado será inapelable. El 1° Premio podrá ser declarado desierto.[image: image6.png]



 ART. 11- Los trabajos presentados no serán devueltos.

 ART. 12- Los premios instituidos son los siguientes:

PRIMER PREMIO: $ 1.000 

CATORCE MENCIONES DE HONOR 

Publicación de una Antología con los 15 primeros cuentos seleccionados

 Ante cualquier duda comunicarse a los teléfonos (0221) 425-1100/425-3394 int. 130-140 o por correo electrónico a dir_bibliotecas@ic.gba.gov.ar o fondoeditorial@ic.gba.gov.ar
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Concurso de obra de teatro

“Armando Discépolo”

 
Bases y condiciones
 

1º- El Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires, a través de la Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura y del Fondo Editorial de la Provincia, organiza el Concurso de obra de Teatro "Armando  Discépolo".

2º- Podrán participar sin límite de edad todos aquellos escritores nacidos en el territorio bonaerense o con cinco (5) años de residencia en él. 

[image: image8.png]


3º- Se admitirá el envío de una obra, con un mínimo de 30 carillas y un máximo de 50. No podrán participar trabajos que hayan sido premiados en otros concursos o publicados con anterioridad, o los que hayan resultado ganadores o finalistas en ediciones anteriores de este Concurso. 

4º- El tema es libre. 

5º- Deberán enviarse cuatro (4) copias encarpetadas de la obra, escritas en español, a máquina o computadora en una sola cara de la hoja, a dos espacios, y consignando en la primera página título de la obra y seudónimo. Las obras deben presentarse bajo el siguiente formato: hoja A4 o carta, tamaño de fuente 12, y de 25 a 30 líneas por hoja. 

6º- En sobre aparte y cerrado se consignarán: en su cara externa, título de la obra y seudónimo; y en el interior, nombre y apellido completo, fecha de nacimiento, tipo y número de documento de identidad, teléfono, e-mail  y lugar de residencia. 
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7º- La recepción de los trabajos comienza el lunes 17 de abril y concluirá el viernes 29 de septiembre. Los textos deberán enviarse a: 

Concurso de obra de Teatro

Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura

Calle 47 Nº  510, La Plata (1900)

Prov. de Buenos Aires. 

En caso de entrega personal, podrá realizarse en el mismo lugar entre las 9 y 16 hs. 

8º- El Jurado de selección final, integrado por  reconocidos dramaturgos se expedirá durante el mes de  noviembre de 2006. La entrega de premios se realizará en día y mes a designar.

9º- Los trabajos presentados no serán devueltos.
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10º- El fallo del jurado será inapelable. El 1° Premio podrá ser declarado desierto.

11°- Los premios instituidos son los siguientes:

PRIMER PREMIO: $ 1.000  y edición de la obra. 

SEGUNDO Y TERCER PREMIO: edición de las obras. 

 

Ante cualquier duda comunicarse a los teléfonos (0221) 425-1100/425-3394 int. 130-140 o por correo electrónico a dir_bibliotecas@ic.gba.gov.ar o fondoeditorial@ic.gba.gov.ar


Concurso provincial 

De crónica periodística

 Bases y condiciones
 

1º- El Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires, a través de la Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura y del Fondo Editorial de la Provincia, organiza el Concurso Provincial de Crónica Periodística.

ART. 1 - Podrán participar del concurso aquellas crónicas periodísticas en lengua castellana, originales, de autores residentes en la Provincia de Buenos Aires que a la fecha de cierre de la recepción de obras sean mayores de 18 años.
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ART. 2 - Cada participante deberá presentar una crónica periodística sobre un tema relacionado con su comunidad, con una extensión no superior a 20 carillas, escritas en español, en papel A4 (21,01 x 29,69 cm.) en una de sus caras, a doble espacio, con un máximo de treinta líneas de sesenta (60) caracteres cada una.

ART. 3 - Deberán presentarse cuatro (4) copias en papel, simple faz, y en un disco de 3 ½ A, en cuya portada figurará el título de la investigación y el nombre del autor. En un sobre aparte cerrado, se consignarán: en el frente, el nombre del autor y el titulo del trabajo. Dentro del sobre se incluirá una nota donde se harán constar los datos personales del autor (nombre, apellido, dirección, documento, teléfono y/o e-mail). 

ART. 4 - La recepción de los trabajos comienza el lunes 17 de abril y concluirá el 29 de septiembre.

ART. 5 - Los textos deberán enviarse a: 

Concurso Provincial de Crónica Periodística

Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura

[image: image12.png]


Calle 47 nº 510, La Plata (1900)

Prov. de Buenos Aires

En caso de entrega personal, podrá realizarse en el mismo lugar de 9 a 16 hs.

ART. 6 - El Jurado estará compuesto por tres periodistas de reconocido prestigio y trayectoria, designados por la Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura.

ART. 7 - El fallo del Jurado será inapelable y se dará a conocer en un acto público que se anunciará oportunamente. El primer premio podrá ser declarado desierto.

ART. 8 - La participación en esta convocatoria implica automáticamente la plena y total aceptación, sin reservas, de las presentes bases. Los trabajos presentados no serán devueltos.

ART. 9 – Los premios instituidos son los siguientes:

PRIMER PREMIO[image: image13.png]


: $ 1.000 y publicación de una revista con las crónicas que el jurado considere.

SEGUNDO Y TERCER PREMIO: Mención de honor y publicación.

 

Ante cualquier duda comunicarse a los teléfonos (0221) 425-1100/425-3394 int. 130-140 o por correo electrónico a dir_bibliotecas@ic.gba.gov.ar o fondoeditorial@ic.gba.gov.ar
DOSSIERS

 

Documentos, informes, noticias y textos relacionados 

con la cultura y el arte.

Compañero de ruta del Che Carlos ‘Calica’ Ferrer

Amigo de infancia de Ernesto Guevara y su compañero en el segundo viaje que realizó por América Latina. | Ferrer cuenta los detalles de esa amistad y su paso por bolivia. Hace poco publicó un libro contando la historia de esos años 

Acá tenés, pelotudo. ¿Así que no me iba a recibir? Preparate, "Calica", ahora sí nos vamos", le dijo Ernesto Guevara, refregándole en la cara la libreta universitaria un año después de que él dudara que fuera capaz de concluir con las 12 materias que le faltaban para egresar de Medicina. Carlos Ferrer, "Calica", sabía que su amigo no era un alumno muy aplicado, pero sabía también que cuando se proponía un objetivo no descansaba hasta alcanzarlo. Desde niño fue así. Hacía las cosas como desafiando a las limitaciones y él fue testigo de que ese chico asmático al que su padre, el Dr. Ferrer, especialista en afecciones pulmonares, atendió en Alta Gracia (Córdoba), se convertiría en un notable deportista en su adolescencia y que gracias a su facilidad de palabra conseguía seducir a las chicas. 

Por eso es que "Calica", el apodo familiar por el que siempre lo llamó Guevara, aceptó unírsele en el segundo viaje por América Latina que los llevó a recorrer Bolivia, Perú y Ecuador. El destino luego haría que dividan sus caminos y que el joven Ernesto continuara su travesía hasta convertirse en el comandante Che Guevara. 

Durante décadas Carlos Ferrer Zorrilla fue una fuente importante para historiadores, periodistas, biógrafos y hasta para actores de cine interesados en reconstruir la vida del guerrillero, pero recién a los 76 años decidió utilizar la primera persona para relatar sus vivencias junto al hombre hoy convertido en mito. El resultado de esos recuerdos es un libro de más de 200 páginas y una veintena de fotografías inéditas en el que el autor recupera jugosas anécdotas que contribuyen a conocer nuevos detalles de la personalidad del Che. 

En diciembre del año pasado y días antes de que presentara De Ernesto al Che, el segundo y último viaje de Guevara por Latinoamérica, visitamos a Ferrer en su casa. Un departamento situado a pocas cuadras de la avenida Santa Fe en Buenos Aires, Argentina. Su cordialidad y sencillez hicieron más fácil el diálogo y antes de remover sus recuerdos él invirtió los papeles y preguntó, curioso, sobre la situación política en Bolivia, las elecciones presidenciales y acerca de la personalidad de Evo Morales. 

Aún conserva los bigotes, ahora encanecidos, con los que aparece en las fotografías de juventud junto al Che en La Paz, y en ciertos momentos su expresión es similar a la que reproduce otra de las imágenes de ambos siendo adolescentes. Época en la que vivían aún en las sierras de Córdoba, donde los juegos y las travesuras eran cosa de todos los días. Muestra de ello es que ambos en sus calificaciones escolares tenían una R, de regular, en conducta. 

"Esa partida tan llena de gente, con algunos lloros intermedios, la mirada extraña de la gente ‘de segunda’ que veía una profusión de ropa buena, de tapados de piel, etc. para despedir a dos "snobs" de apariencia extraña y cargados de bultos. El nombre del ‘ladero’ (compañero) ha cambiado, ahora Alberto (Granado, que lo acompañó en su primer viaje) se llama ‘Calica’, pero el viaje es el mismo: dos voluntades dispersas extendiéndose por América sin saber precisamente qué buscan ni cuál es el norte", escribió Guevara, en su diario de viaje que para su amigo siempre seguirá siendo Ernesto o ‘el pelao’ y no el Che o el comandante. 

Hacía mucho frío el 7 de julio de 1953, cuando los dos amigos tomaron el tren desde la estación de Retiro que los llevaría hasta la frontera con Bolivia. Para el futuro combatiente de la revolución cubana era su segundo viaje por los países vecinos. "Celia se acercó y me dijo "Cuídamelo a Ernestito". Cuando vi la película Diarios de motocicleta me emocioné con la escena en la que la actriz que la interpreta le pide a Granado que cuide a su hijo. Recordé el momento antes de partir cuando ella me pidió lo mismo. Algo parecido hizo mi madre con Ernesto, porque yo era un año menor que él", cuenta Ferrer, que conoció a su compañero de ruta a los cuatro años. 

"La familia Guevara se fue a vivir a Alta Gracia en busca de un clima seco, con cierta altura, que beneficie la salud de Ernesto, que era asmático. El primer médico que lo atendió en esa ciudad fue mi padre, Carlos Ferrer Moratel, de manera que de ahí nació una amistad entre ambas familias porque, además, compartían criterios sobre política. Ambas eran antiperonistas y apoyaban las ideas republicanas de la Guerra Civil Española. En el libro cuento un poco de eso, además de las peleas, la camaradería de infancia y las caminatas que hacíamos. Muchos años después su padre me comentó "vos sabés, ‘Calica’, lo que le habrá servido como entrenamiento a Ernesto el haber vivido en las sierras de Córdoba", porque allí teníamos que andar a los saltos entre las piedras, escalando montes y todas esas aventuras de chicos".

De la adolescencia de ambos recuerda las habilidades deportivas de su amigo. “No se dedicó nunca exclusivamente a un deporte, pero hizo bien todo lo que practicó. Era muy buen ajedrecista, nadaba muy bien, jugaba al rugby y también jugaba golf, porque vivían al lado de una cancha. De manera que a él le quedó una gran cantidad de amigos que ahora van siempre al museo que está en Alta Gracia para dejar algún que otro recuerdo de esos años". 

Uno de los momentos más difíciles del viaje tuvo como escenario la frontera entre Argentina y Brasil, porque a Guevara le dio un ataque de asma y su "ladero" tuvo que llevarlo alzado hasta la primera pensión que encontraron. Sin saber qué hacer ni qué remedio darle, tuvo que esperar a que el ataque pasara para luego "putearlo", por no advertirle que esto podía ocurrir. 

La devaluación de la moneda boliviana les permitió darse ciertos lujos, ya que viajaron en primera clase hasta La Paz. En el trayecto conocieron a José María Nougués, hijo de Isaías Nougués, un político tucumano exiliado en La Paz que se convirtió en su anfitrión y amigo. El paisaje de la ciudad conmovió a los visitantes, pero lo que más les impactó fue toparse con los efectos de la revolución del año anterior.

"Por todas partes andaban los grupos de milicianos armados recorriendo las calles. Tuvo un significado muy especial para los dos, porque nos parecía una experiencia fantástica, ya que se había iniciado una reforma agraria, la disolución del Ejército y la de las minas. Era para nosotros un adelanto político fantástico", cuenta ‘Calica’. 

Sin embargo, también se dieron cuenta de algunas contradicciones y el propio Guevara describió las divisiones internas del MNR en una carta que tiempo después le escribiría desde Lima a su amiga Tita Infante, y que es citada en el libro de Ferrer. "El MNR es un conglomerado en el que se notan tres tendencias más o menos netas: la derecha, que está representada por Siles Suazo, el vicepresidente y héroe de la revolución; el centro, por Paz Estenssoro, más resbaladizo, aunque probablemente tan derechista como el primero; y la izquierda con Lechín, que es la cabeza visible de un movimiento de reivindicación serio, pero que personalmente es un advenedizo mujeriego y parrandero. Probablemente el poder quede en manos del grupo de Lechín, que cuenta con la poderosa ayuda de los mineros armados, pero la resistencia de sus colegas de Gobierno puede ser seria, sobre todo ahora que el Ejército se reorganizará", afirmaba Guevara, sin medias tintas. 

Esos comentarios ‘ácidos’ eran comunes en él. "No existía para él la mentira piadosa. Ernesto siempre fue así y por eso a veces sus declaraciones le traían problemas”, indica Ferrer, que agrega: “A pesar de su admiración por muchos aspectos de la revolución en Bolivia, no dejaba de ser crítico y se valía del humor para decirlo. La llamaba sarcásticamente la revolución del DDT, porque un día conseguimos una entrevista con el ministro de Asuntos Campesinos, que en ese entonces era Ñuflo Chávez. A las delegaciones de indígenas que venían a plantear los dramas que sufrían las espolvoreaban con DDT en la cara, el cuello, la camisa y el pelo, para evitar que contagien piojos u otras enfermedades. Cuando veíamos a un indígena por la calle cubierto por este polvo blanco sabíamos que venía de hablar con alguna autoridad". 

Esos días en La Paz  también les permitieron conocer los Yungas y una mina de wolfram, de nombre Bolsa Negra. Llegar a este lugar les ayudó a comprender el movimiento social que se estaba generando en el país e impresionó todavía más a Guevara. 

Pero en La Paz también disfrutaron de diversión y mucha juerga, como la que encontraban en un bar de nombre El Gallo de Oro, donde se reunían políticos, extranjeros y una gran variedad de personas. Hicieron nuevos amigos como la familia Peñaranda e incluso consiguieron novias. La del Che se llamaba Martha Pinilla y a pesar de que discutían por sus divergencias políticas, Guevara la recordaría siempre con mucho aprecio. 

Sin embargo, el objetivo final de ambos era Venezuela, donde los esperaba Alberto Granado con trabajo asegurado para ambos y por eso decidieron seguir su periplo a Perú. 

Guevara y su acompañante visitaron Machu Picchu y luego siguieron hasta Lima, para después viajar a Ecuador. En Guayaquil se encontraron con un grupo de estudiantes argentinos y de ahí sus destinos se separan. Guevara continuaría el viaje a Panamá con el objetivo de llegar a Guatemala animado por los sucesos políticos que vivía ese país. Ferrer en cambio se marchó hacia Quito donde le ofrecían otras oportunidades de trabajo. Finalmente, él llegaría a Venezuela donde tomó contacto con Granado con el que entabló una férrea amistad que continúa hasta hoy. "Nos hemos hecho una promesa: prohibido morirse", bromea Ferrer, mientras muestra algunas de las fotos junto al "Petiso" Granado. 

Aunque muchas personas, incluso familiares, pensaron lo contrario, entre "Calica" y Guevara no hubo una pelea que determinó su separación ni molestia por parte del segundo, porque cada cual siguiera su propio camino. 

Él lo confirmó seis años atrás cuando su hermano, que también era amigo del Che, le entregó una carta que éste le había enviado en aquella época y donde se aclara la situación. Esa carta, inédita hasta ahora, forma parte también de su libro. Ferrer agrega que no le sorprendió que su amigo llegara a convertirse en uno de los líderes de la revolución cubana ni que asumiera un rol protagónico en Latinoamérica. 

"Ernesto ya buscaba algunas terapias para su diagnóstico de lo que era la pobreza en América Latina, la indigencia en la que vivían los pueblos, la falta de educación. No creía en estos líderes seudodemocráticos que no habían hecho otra cosa que llenarse de plata y se olvidaban de lo que habían prometido cuando subían al poder. No me asombra las decisiones que luego tomó, porque era un tipo valiente y con un poder de adaptabilidad fantástico a todas las circunstancias que le tocó vivir. No se olvide que fue ministro de economía, escribió sobre la guerra de guerrillas, inventó un sistema para tirar granadas y se daba tiempo para leer y escribir. De Ernesto se podía esperar eso, aunque tuviera en contra su asma. No fue casualidad los otros caminos que recorrió en su vida y el destino quiso que se conociera con Fidel", sentencia Ferrer. 

A los 76 años, ‘Calica’ mantiene relaciones con los hermanos y familiares de Guevara. Visitó Alta Gracia con Camilo, uno de los hijos del Che, y el próximo fin de semana, luego de nuestra visita, tenía un "asado" (churrasco) con Roberto Guevara, hermano del desaparecido guerrillero. Es también un celoso cuidante de la memoria de su amigo. 

El año pasado lo visitó el actor Benicio del Toro, que interpretará el papel de Guevara en una película que dirigirá Steven Soderberg. "Le estuve enseñando algunos gestos que acostumbraba hacer Ernesto y otros aspectos de su carácter. Eso sí, le pedí que respetara su memoria y no haga un mamarracho de esos hollywodenses. Hace tiempo también vinieron estos muchachos Gael García y Rodrigo de la Serna, estaban filmando Diarios de motocicleta y me pidieron que les contara cómo era Ernesto. Uno de esos días los separé de la otra gente con la que estaban y les pregunté qué pensaban de él, si en verdad creían en sus ideales. Ambos me aseguraron que lo admiraba y me quedé más tranquilo". 

El libro fue presentado a fines del año pasado. | le adelantamos algunos pasajes del texto publicado por ferrer. Aporta nuevos datos e imágenes inéditas del viaje del Che por Bolivia, Perú y Ecuador. 

1Una de las tantas veces que llegué hasta su casa buscando noticias de Ernesto (que se estaba convirtiendo en el Che, librando sus primeros combates), los encontré discutiendo. Ernesto padre, quizás aprovechando mi presencia que le podía proporcionar un circunstancial aliado, enfrentó a Celia: 

- Fijate vos, las cosas que hace este chiquilín inconsciente, no sabemos dónde está, qué hace, esto porque vos lo criaste así. 

-¿Y cómo querías que lo criara?, ¿entre algodones? Cuidado no hagas esto, no salgas, no hagas esto, no hagas aquello... No, yo decidí que hiciera una vida como cualquier chico. 

Y creo que no se equivocó, ¡las pruebas están a la vista! Ernesto nunca se sintió disminuido por su asma y pudo llegar adonde quiso y emprender todas las cosas importantes que hizo en su vida. 

2 Ernesto faltaba mucho al colegio por su asma, en el registro de quinto grado figuran 68 inasistencias justificadas. No era muy buen alumno y todavía peor era en conducta, le encantaba llamar la atención y hacía toda clase de locuras que nos hacían reír, como tomar tinta del tintero o comer tiza. En definitiva era uno más en un colegio de varones en el que todos nos queríamos destacar por ser el más travieso y desfachatado. 

3 En esa época había que iniciarse con ‘profesionales’(para lo que había que tener dinero) o con alguna empleada de servicio bien predispuesta. Y para mi fortuna esta chica que había tomado mamá, la Negra Rodríguez (nombre ficticio), lo estaba y pude hacer mis primeras armas con ella... Tuve que irme al colegio y cuando volví a casa encontré que mamá la había hechado. Y para mi sorpresa, ¿dónde estaba trabajando la Negra? !En lo de Guevara! Apenas vi a Ernesto, su sonrisa ganadora lo decía todo. Él también había debutado con la Negra. 

4 Era todavía de día, alrededor de las cuatro de la tarde, cuando divisamos desde el tren la ciudad de La Paz en el fondo de una quebrada al pie del impresionante cerro Illimani, un gigante blanco de 6.457 metros. Una hora más tarde, descendíamos del tren en La Paz, la ciudad que Ernesto calificó como ‘la Shangai de América’... La ciudad nos deslumbró. Nos encantó su arquitectura colonial, sus callecitas empinadas, llenas de vericuetos, el mercado Camacho, donde ofrecían tentadoras frutas, y los alegres barcitos de la calle 16 de Julio. 

5 Esa protección (la de Isaías Nougués) nos llevó a vivir durante nuestra estadía boliviana una vida de grandes contrastes. Por un lado frecuentábamos las reuniones, las fiestas, y los lugares de reunión de la alta sociedad paceña, y por el otro nos mezclábamos con el pueblo y vivíamos experiencias muy importantes como la visita a la mina de la Bolsa Negra. 

Uno de los lugares clave que conocimos gracias a Nougués fue la boite El Gallo de Oro. Ahí se cocinaban todos los asuntos políticos, muchos incluso le decían en broma la segunda casa de gobierno. Entre tragos y mujeres lindas se mezclaban los ‘popes’ de la revolución con los hacendados y los dueños de las minas, y también los exiliados y aventureros argentinos. Era un lugar de las afueras de la ciudad bastante escondido y exclusivo al que se podía llegar si te conducía un ‘habitué’ 

6 A Ernesto yo lo llevaba un poco a la rastra y lo hacía empilcharse mejor, porque él seguía fiel a su costumbre de vestirse de cualquier manera, aunque la fiesta fuera en una embajada o en una casa pituca. Y a pesar de la farra, las comilonas y las salidas, Ernesto seguía viento en popa con su asma. Caminaba por las calles a los trancazos, como caminan los Guevara, y muchas veces me llevaba a la rastra a mí, que me cansaba más rápido o me apunaba por la altura. Un día Nougués lo encontró casualmente haciendo fila para comer un guiso en la calle y le preguntó cómo se animaba a comer cualquier cosa donde fuera. 

“Es que me pasé toda la vida cuidándome con la comida por el asma y ahora que me siento bien, no quiero dejar pasar ninguna oportunidad de probar algo”, le contestó Ernesto. 

Nuestras visitas al hotel Sucre no eran sólo sociales y gastronómicas, la terraza del hotel era el mejor palco para presenciar las manifestaciones de los mineros por la calle principal. Iban marchando, disparando al aire sus ‘tartamudas’ o piripipís’, como les decían ellos a las ametralladoras. Eran demostraciones de fuerza impresionantes en la cara de la oligarquía. El ojo crítico de Ernesto lo dejó registrado en su diario. 

7 Mientras pasábamos los días en la capital boliviana, alternando un poco esquizofrénicamente entre las milongas de la sociedad paceña y el descubrimiento de la realidad social emergente, muy lejos de allí se producía un hecho que marcaría toda la vida de Ernesto. En la madrugada del 26 de julio de 1953, mientras nosotros seguramente dormíamos la mona de alguna fiesta se produjo en Cuba la primera acción revolucionaria comandada por el entonces joven ignoto Fidel Castro: el asalto al Cuartel Moncada en Santiago de Cuba, cuyo objetivo final era derrocar al dictador militar Fulgencio Batista. 

8 Pasaron los años, siguieron pasando y un día (había triunfado la revolución cubana y Ernesto era funcionario del nuevo Gobierno) Alberto me anunció que se iba a Cuba. Él ya estaba casado con una chica venezolana y tenía dos hijos. Viajó primero solo a La Habana a conocer de cerca la Revolución y volvió a Caracas decidido a empezar una nueva vida junto a su familia en Cuba. “Calica, dice el Pelao que si querés ir tenés las puertas abiertas, pero que sepás que en poco tiempo Cuba se declarará república socialista y romperá lazos con el mundo capitalista”, me dijo el Petiso y me entregó una billetera de cuero de rana que Ernesto me mandaba de regalo... Otra vez la encrucijada, como en Guayaquil. De vuelta me sentí tironeado por una parte mía que quería seguir a Ernesto, y otra parte se resistía a abandonar todas las comodidades que iba consiguiendo en Venezuela, a la que ya consideraba mi segunda patria. 

9 Cuando me enteré de la muerte de Ernesto, recibí un golpe terrible. Al principio me negaba a creerlo. Veía la foto y decía “no, no, no es él” Estaba tan maltratado, flaco y pálido que parecía otro. Aún hoy me cuesta resignarme a su muerte.... 

Cuidando la memoria de su amigo 

Carlos Ferrer nació en Alta Gracia (Córdoba) el 4 de abril de 1929. Está casado y tiene dos hijos. El mayor se llama Ernesto Benjamín y la otra María Candelaria. Va a ser abuelo. Es jubilado del sindicato de comercio. Trabajó como inspector de la Caja de Subsidio Familiar. 

Vivió en Venezuela, en Gualeguaychu (Argentina y durante 6 años tuvo la concesión de la entrada al parque Nacional El Palmar. Mantuvo y mantiene relación con la familia Guevara y se ha preocupado por difundir la memoria de su compañero y amigo. 

El libro de Ferrer fue escrito en base a recuerdos, documentación y fotografías suyas que fue recuperando y el diario del segundo viaje que dejó escrito el Che y que tituló Otra vez. El libro De Ernesto al Che El segundo y último viaje del Guevara por Latinoamérica fue presentado el 13 de diciembre de 2005 en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. El prólogo fue escrito por Alberto Granado, que acompañó a Guevara en su primer viaje por los países vecinos. En el prólogo Granado dice: “Gracias, Calica, por haber traído este soplo de aire fresco mostrándonos a nuestro amigo tal como fue, es y será: un hombre de carne y hueso”.

Texto | Ricardo Herrera F. 

Fotos | Editorial Marea 

Artículo publicado en la Revista ¡Oh! Del Diario “Los Tiempos”, Cochabamba, Bolivia. Enero 2006.

DIARIO DE VIAJE

Esta sección tiene como objetivo compartir experiencias de vida, que tienen que ver con los viajes, sean estos voluntarios o no...ofrecemos este espacio a quienes deseen enviar sus relatos. 

Marie Paon (Francia): Viaje por Centroamérica

Viajeros del destino, nos encontramos en Costa Rica, tan solo medio día. Ella buscando su ser más íntimo. Aprendiendo a hacer pulseritas conoció a Fernando, otro rosarino que finalmente encontré en Nicaragua.  Centroamérica arde, historia y naturaleza.

El 23 de junio, a las 04:54:35, envió algunos textos y fotos a su blog. El mensaje decía: 

“je découvre toutes ces jolies images, et devine passablement les poèmes (mon espagnol s'effrite!). 
Bravo ça me plait bien tout ça!!! Celle du pti gars qui s'apprête à sauter dans l'eau est superbe, on dirait presque une peinture! Je t'embrasse, j'espère que tout va bien pour toi dans le sud!!!”.
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La leyenda del sol y la luna
La leyenda 
Fue también el padre Sahagún quien recogió de boca de los aztecas que él conoció la bonita leyenda que habla sobre la creación del Sol y la Luna, los dioses a quienes están dedicadas las dos magníficas pirámides. Dice así: 
Antes de que hubiese día, se reunieron los dioses en Teotihuacán y dijeron, ¿Quien alumbrará el mundo? Un dios rico (Tecuzitecatl), dijo yo tomo el cargo de alumbrar el mundo. ¿Quien será el otro?, y como nadie respondiera, se lo ordenaron a otro dios que era pobre y buboso (Nanahuatzin). 
Después del nombramiento, los dos comenzaron a hacer penitencia y a elevar oraciones. El dios rico ofreció plumas valiosas de un ave que llamaban quetzal, pelotas de oro, piedras preciosas, coral e incienso de copal. El buboso (que se llamaba Nanauatzin), ofrecía cañas verdes, bolas de heno, espinas de maguey cubiertas con su sangre, y en lugar de copal, ofrecía las postillas de sus bubas. 
A la media noche se terminó la penitencia y comenzaron los oficios. Los dioses regalaron al dios rico un hermoso plumaje y una chaqueta de lienzo y al dios pobre, una estola de papel. 
Después encendieron fuego y ordenaron al dios rico que se metiera dentro. Pero tuvo miedo y se echó para atrás. Lo intentó de nuevo y volvió para atrás, así hasta cuatro veces. Entonces le tocó el turno a Nanauatzin que cerró los ojos y se metió en el fuego y ardió. 
Cuando el rico lo vio, le imitó. A continuación entró un águila, que también se quemó (por eso el águila tiene las plumas hoscas, color moreno muy oscuro o negrestinas, color negruzco); después entró un tigre que se chamuscó y quedó manchado de blanco y negro. 
Los dioses se sentaron entonces a esperar de qué parte saldría Nanauatzin; miraron hacia Oriente y vieron salir el Sol muy colorado; no le podían mirar y echaba rayos por todas partes. 
Volvieron a mirar hacia Oriente y vieron salir la Luna. Al principio los dos dioses resplandecían por igual, pero uno de los presentes arrojó un conejo a la cara del dios rico y de esa manera le disminuyó el resplandor. 
Todos se quedaron quietos sobre la tierra; después decidieron morir para dar de esa manera la vida al Sol y la Luna. Fue el Aire quien se encargó de matarlos y a continuación el Viento empezó a soplar y a mover, primero al Sol y más tarde a la Luna. 
Por eso sale el Sol durante el día y la Luna más tarde, por la noche.
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“Esta vez de la luna sólo un difuso resplandor. Y sólo por un rato, porque ya llega la lluvia y todos a callar. No habla, más bien grita esta lluvia de las montañas del Sureste Mexicano. Y a pesar de los gritos, pocos son los que escuchan y entienden. 
Cuando llueve, allá abajo todo parece tan callado. Tal vez no. Tal vez es sólo que la tormenta de esta noche borra cualquier otro ruido que no sea el de su taconeo sobre techitos, lodos, animales y sombras. En fin, siendo noche y siendo lluvia, no deja de ser extraño que esté aún encendida aquella luz. Sí, esa, la de aquel rincón. Esa champita parece solitaria tabla en medio de una tormenta en altamar. Pero no, quien dentro hace de capitán y tripulación, todo uno, reposa boca arriba, los ojos bien abiertos, la mente a saber dónde.” 
Extracto de DOS ACOSOS, DOS REBELDIAS (y, claro, algunas preguntas) Carta tres.
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Denunciar. Revuelta. Rebelión. Un año de rebelión. Dos años de rebelión. Tres años de rebelión quizás. O más. Denunciar para seguir. Seguir para cambiar. Seguir la rebelión. De todos los modos. Con buenas maneras. Sin maneras. De todas maneras. No esperar la desesperanza. Nuestra desesperanza. Y el hambre. Y el final. Y al final. Por fin el final de los modos. Denunciar pues. Decir. Volver a decir. Volver a decir, otra y otra vez. Evitar un poco de olvido. De olvido más. Hacer saber. Pasar el saber. El conocimiento. De hechos. De gente. Aprendemos. Enseñamos. Aprendo y te enseño. 
Enseñar con el dedo. Apuntar. Con o sin consecuencias. Pero con conciencia. Esperar. 
Y como? Fotos. Explicaciones. A lo más simple. Impactante pero simple. Solo decir. Solo decir? Así es. Si. Cerca y lejos. De cerca y de lejos. Y algo podemos hacer. El mundo es y será lo que haremos con el. Todos somos el mundo. 
“Nosotros somos ustedes. Ustedes somos nosotros. Juntos somos pueblo." 
No hay culpa. Pero... pero bueno. Sí hay conciencia.

Muchas gracias por la lectura!!!

Recordá que podés enviarnos material a: labuhardilla@venetorosario.org.ar
Hasta el próximo número!!!
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